
Demandas de Amigos de la Tierra 

Internacional en el Tratado  

Vinculante sobre Plásticos

Amigos de la Tierra Internacional está participando activamente en el proceso de elaboración  

y negociación de un nuevo y ambicioso Tratado sobre Plásticos que pretende poner fin  

a la contaminación por plásticos reduciendo drásticamente la producción, el consumo  

y el comercio de plásticos y potenciando y escalando soluciones que lleven a un cambio  

de sistema. Las siguientes son nuestras demandas:

Alcance del nuevo Tratado

El nuevo Tratado sobre Plásticos tiene que abordar todo el ciclo de vida de todos los plásticos y la 

contaminación asociada, pero es particularmente importante que aborde controles más sistemáticos  

al inicio de la cadena de producción y los asuntos relacionados con el comercio en el ciclo de los plásticos. 

Amigos de la Tierra Internacional destaca que el alcance del Tratado ya se acordó en la Resolución 5/14 

de la UNEA, que afirma que «El comité intergubernamental de negociación elaborará un instrumento 

internacional jurídicamente vinculante sobre la contaminación por plásticos, incluso en el medio marino,  

que podría incluir enfoques tanto vinculantes como voluntarios, basado en un enfoque global que aborde 

todo el ciclo de vida del plástico».

Normas vinculantes - no un enfoque voluntario

Subrayamos la gran importancia que tienen las medidas y metas mundiales vinculantes para abordar  

la crisis del plástico y las crisis interrelacionadas del clima y la biodiversidad. Históricamente, los enfoques 

voluntarios para la gobernanza mundial y la reglamentación de las grandes empresas han sido un fracaso  

y por lo tanto no deben incluirse dentro de la estructura de obligaciones centrales del Tratado.

Meta mundial ambiciosa para reducir la producción de plásticos

Actualmente se prevé que la producción mundial de plásticos se triplicará de aquí al año 2050.  

El nuevo tratado jurídicamente vinculante sobre plásticos tiene que esbozar un mecanismo para limitar  

y eliminar progresivamente la producción y el consumo mundial de plásticos mediante metas internacionales 

y acciones nacionales. Eso debe incluir prohibiciones, restricciones, topes, la eliminación progresiva de los 

subsidios a la producción petroquímica y otras medidas de control para garantizar la eliminación progresiva 

de todos los polímeros, aditivos, materiales o productos plásticos perjudiciales, con la opción de establecer 

exenciones para usos esenciales en el caso de los plásticos que son fundamentales para la salud  

o la seguridad (por ejemplo, algunos usos del plástico en el sector de la medicina).

Frenar el comercio sucio de desechos y productos plásticos nocivos

Millones de toneladas de desechos plásticos de baja calidad, sucios y mezclados se vierten cada año  

en los países del Sur Global, donde a menudo simplemente se incineran, se llevan a vertederos o se deja 

que se evacúen y filtren en el medioambiente. El Tratado sobre Plásticos tiene que propiciar el fin de este 

colonialismo de desechos y complementar las medidas que ya existen en el marco del Convenio de Basilea 

sobre el Control de los Movimientos Transfronterizos de los Desechos Peligrosos y su Eliminación que 

pretende reglamentar el comercio de desechos plásticos.

El Tratado debe apuntar a prohibir toda exportación de desechos plásticos del Norte Global al Sur Global. 

Las exportaciones de desechos plásticos sólo deben permitirse cuando su propósito sea garantizar el manejo 
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seguro de los desechos plásticos en caso que los países exportadores carezcan de la infraestructura  

y normativa ambiental correspondientes. Se necesitarán medidas comerciales y de coordinación adicionales 

para garantizar que las disposiciones del Tratado, incluida la prohibición de determinados tipos de productos 

plásticos, sustancias químicas y aditivos, puedan aplicarse y cumplirse adecuadamente. El monitoreo  

de la importación y exportación de plásticos como materias primas y productos intermedios también  

será de extrema importancia.

Que las empresas transnacionales rindan cuentas

Las empresas transnacionales son agentes centrales en todas las etapas del ciclo de vida de la contaminación 

por plásticos, desde la extracción de combustibles fósiles a la producción de sustancias petroquímicas  

y los envases de plástico de un solo uso de las empresas de Bienes de Consumo de Movimiento Rápido.  

La contaminación provocada por marcas como Nestlé, Coca-Cola y Unilever se ha detectado repetidas veces 

en nuestro medioambiente, tal como demuestran las campañas de auditoría de marca llevadas a cabo por 

grupos miembro de Amigos de la Tierra y otros. Teniendo en cuenta que los plásticos se componen en 99% 

de combustibles fósiles, las grandes empresas contaminadoras dependen cada vez más de los productos 

plásticos y su producción, que siguen expandiendo, socavando así las acciones contra el cambio climático.

El Tratado Mundial sobre Plásticos tiene que reconocer el papel central que desempeñan las empresas 

transnacionales como causantes de la crisis de contaminación por plásticos y considerar el establecimiento 

de obligaciones directas y metas de reducción para regular su impacto. Debe explorar las sinergias con  

y los aprendizajes de las negociaciones del Tratado Vinculante de la ONU sobre Empresas Transnacionales  

y Derechos Humanos con respecto a este tema.

No al maquillaje verde y las falsas soluciones

No ha de permitirse que un tratado sobre plásticos ambicioso sea socavado por falsas soluciones –como 

los bonos de plásticos, la compensación de plásticos, el reciclaje de sustancias químicas, la producción 

de energía a partir de desechos, la co-combustión, el co-procesamiento y/o los procesos de conversión 

de plásticos en combustibles— que apuntalan los sistemas nocivos actuales y les permiten a las grandes 

empresas obtener ganancias a partir del problema, sin afrontarlo ni resolverlo. Exigimos que este Tratado 

se base en medidas de control estrictas y que sea más que solamente buenas intenciones y palabras 

atractivas y maquillaje verde que da lugar a falsas impresiones basadas en información engañosa.

Frenar la cooptación empresarial

Ha habido una presencia visible de agentes empresariales en determinados espacios de la ONU y una 

creciente cantidad de  asociaciones entre empresas y plataformas de cabildeo con instituciones de la ONU. 

Reconocemos que las grandes empresas productoras de plásticos y de combustibles fósiles tienen un claro 

conflicto de interés con el logro de un tratado vinculante ambicioso sobre plásticos. El Tratado debe seguir 

el ejemplo del Convenio Marco de la para el Control del Tabaco (CMCT, o FCTC por sus siglas en inglés) 

negociado y acordado en la órbita de la Organización Mundial de la Salud (OMS). En particular, el artículo  

5.3 del CMCT establece: «A la hora de establecer y aplicar sus políticas de salud pública relativas al control  

del tabaco, las Partes actuarán de una manera que proteja dichas políticas contra los intereses comerciales  

y otros intereses creados de la industria tabacalera, de conformidad con la legislación nacional».

Transición justa y un enfoque basado en derechos

El nuevo Tratado sobre Plásticos debe fundarse en los derechos, haciendo referencia a los derechos 

universales de acceso a la información, participación en la toma de decisiones, libertad de expresión, 

derecho a un medioambiente seguro, limpio, saludable y sustentable y otros derechos fundamentales. Una 

transición basada en la justicia es aquella que defiende y respeta los derechos humanos y es inclusiva de las 

comunidades que trabajan en el sector de los plásticos y aquellas afectadas por la contaminación de plásticos, 

sobre la base del Consentimiento Libre, Previo e Informado y la democracia inclusiva y participativa.

El Tratado debe poner los derechos de los Pueblos Indígenas, las comunidades locales, las/os trabajadoras/

es, la juventud y las mujeres en primer lugar. Las/os trabajadoras/es y recolectoras/es de desechos son 

actores clave en la elaboración de este Tratado, y los planes y políticas nacionales deben proporcionarles 
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compensación justa y digna por su servicio público de recolección y clasificación de desechos. Una transición 

justa garantizará que quienes se ven más afectadas/os por la contaminación por plásticos no carguen  

con los costos de la transición. Las/os recolectoras/es de desechos y otras/os trabajadoras/es  

de la industria de los plásticos también han de recibir apoyo para reconvertirse a otros oficios dentro  

de la economía de desechos cero y reutilización.

Financiamiento para el Sur Global

Es importante reconocer el impacto del colonialismo y las asimetrías de desarrollo en el contexto  

de la implementación, el cumplimiento y el resultado del Tratado. El principio de responsabilidades comunes 

pero diferenciadas debe aplicarse al financiamiento en el marco del Tratado Mundial sobre Plásticos,  

que debe establecer un fondo mundial de implementación específico con aportes de los países del Norte 

Global para apoyar a los países y economías del Sur Global y las economías en transición a fin de que puedan 

cumplir con las obligaciones del Tratado. Los nuevos mecanismos de financiamiento no deben proporcionarse 

como deuda, sino como subvenciones.

Respaldar soluciones para un cambio de sistema

Las soluciones para un cambio de sistema ante la crisis de contaminación por plásticos reconocen las causas 

estructurales de la crisis: la industria de los combustibles fósiles, la globalización empresarial, el neoliberalismo, 

el capitalismo y el extractivismo. Por lo tanto, el Tratado tiene que apoyar soluciones que apunten a reducir, 

reutilizar y rediseñar los productos plásticos mientras se potencian y generalizan las alternativas reutilizables. 

Esto puede lograrse a través de la «Revolución de la Reutilización», con políticas como cuotas de envasado 

reutilizable para productos finales y envasado industrial, compras públicas ‘verdes’, reparación y reutilización 

de los servicios públicos, cooperativas y apoyo financiero y normativo para sistemas alternativos de suministro. 

Las soluciones no deben ser perjudiciales para el clima, la biodiversidad, los derechos humanos y la salud  

de los ecosistemas y deben ser asequibles para el pueblo.

La jerarquía de desechos cero

El Tratado tiene que basarse en la Jerarquía de desechos cero, centrada en la reducción, reparación, 

reutilización y rediseño de los materiales, que nos permita liberarnos de los plásticos de un solo uso.  

El reciclaje debe ser un último recurso y el Tratado debe incluir nuevas medidas de control del diseño  

de los materiales y los productos, los requisitos de reutilización y reparación, las sustancias tóxicas que 

contienen los plásticos destinados para el reciclaje y las emisiones tóxicas derivadas del manejo de las aguas 

residuales, emisiones gaseosas y residuos plásticos o microplásticos que supone el proceso de reciclaje.

Transparencia y eliminación progresiva de las sustancias químicas tóxicas

Un elemento central del Tratado sobre Plásticos debe ser la transparencia y trazabilidad. Esto podría lograrse 

mediante el intercambio de información a nivel mundial armonioso, transparente y vinculante acerca de la 

composición química y polimérica de los materiales/productos, y la trazabilidad de la información química 

divulgada y los volúmenes de producción, exportación e importación de plásticos. Este elemento central 

tiene que tener soporte en medidas de control tales como un estándar de transparencia en materia de 

divulgación de sustancias químicas, restricciones y prohibiciones aplicables a sustancias químicas y polímeros 

problemáticos, y restricciones de determinados tipos de plásticos para usos esenciales. Los parámetros  

de estas medidas de control aún no se han establecido, pero podrían incluirse en los anexos del Tratado.

Nota: Parte del texto de esta posición viene directamente de la red GAIA y de alianzas en materia  
de Salud de las que muchos grupos miembro de AT son parte.
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